
Al acercarnos a la 
Sagrada Comunión

Liturgia y los Fieles

"La Reforma de la Liturgia: Tradición y Desarrollo”
El miércoles 27 de mayo de 2026, el Papa León XIV continuó su serie de catequesis sobre los 
documentos del Concilio Vaticano II, centrándose en la Constitución sobre la Sagrada Liturgia, 
Sacrosanctum Concilium.

Principales puntos de su mensaje

1. La reforma auténtica preserva la tradición y permite un desarrollo legítimo.
El Papa León destacó que la liturgia de la Iglesia es una realidad viva. La verdadera reforma no 
abandona la herencia de la Iglesia; más bien, la profundiza y la renueva para que los fieles puedan 
participar más plenamente en el culto. Explicó que el Concilio Vaticano II buscó la continuidad con la 
tradición de la Iglesia, al mismo tiempo que adaptó las prácticas pastorales para ayudar a los 
creyentes de hoy a encontrarse con Cristo de manera más eficaz.

2. La liturgia es la fuente y la cumbre de la vida cristiana.
Basándose en la enseñanza de Sacrosanctum Concilium, subrayó que la liturgia no es simplemente 
algo ceremonial o simbólico. A través de la liturgia, especialmente de la Eucaristía, Cristo continúa su 
obra salvadora y forma a la Iglesia como un solo cuerpo.

3. La participación activa de los fieles es esencial.
El Papa reiteró uno de los temas centrales del Concilio Vaticano II: todos los católicos bautizados 
están llamados a participar en la liturgia de manera consciente, activa y fructuosa. La participación no 
se limita a las acciones externas, sino que incluye la oración interior, la atención y la unión con Cristo.

4. La Iglesia debe evitar dos extremos.
Su catequesis advirtió contra:
" considerar la tradición como algo rígido e intocable, y 
" promover innovaciones desvinculadas de la herencia de la Iglesia. 
Presentó el auténtico desarrollo litúrgico como un proceso guiado por el Espíritu Santo y arraigado en 
la vida continua de la Iglesia.

5. El objetivo de la reforma litúrgica es la santidad y la evangelización.
El Papa explicó que la renovación litúrgica no es un fin en sí misma. Su propósito es acercar a las 
personas a Dios, profundizar la santidad, fortalecer la unidad de la Iglesia y apoyar la misión de la 
Iglesia en el mundo.

En resumen
El mensaje central del Papa León XIV fue que la liturgia debe permanecer fiel a la tradición de la Iglesia 
mientras se desarrolla de maneras que ayuden a cada generación a encontrarse más profundamente 
con Cristo. La reforma y la tradición no son opuestas; forman parte inseparable de la vida continua de 
la Iglesia.


